
CARTA DE UN SOLDADO ^
herido gravemente en el ataque de Valencia,

escrita á un hermano suyo, 5o!dario ;
< también7 y de la misma nación. -•';*

ÉJ original se encontró entre los fftpeles pertenecíetiteí
á un Sargento $ muerto después del mismo ataqité, $

x r ^#e sin-duda es Secail ¿ ¿7 quien el desgraciado Dúo-
Ion encargó remitiese la carta á su hermano. Todos

'•' ¡os que han leído la dicha carta original *> se ha%
visto obligados ú confesar que es imposible kuíéf fic-

" clon alguna en ella9 y que tiene iodos jos caráctefes
~; de auténtica,

Mxéwító reunido jieI Occidente.

*
. . .

caban de retirarme Kerlcío g-ravemente «n «1 muslo
izquierdo Hel combate dé Valencia. El Sargento segun^
tío y el Cabo primero de mi Compañía han usado coa*
migo «sta carridad , por no dexarnie expuesto á la justa
cólera dejos Valencianos. Me han colocado en un rin-
cón <Je establo, desde tícnde te escribo 9 y pudiera ha-
cerlo con Ja sangre qne vierte mi herida. Aquí acabaré
mis días , y tiesde aquí pagaré á Ja ma«sion de la eter-
nidad. ¡ O eternidad a eternidad ! ¡qué lejos has estado
de mi memoria 1 ¡ qué tarde me acuerdo de tí I En esta
¿Itima hora alumbran mi alma los xa jos ¿e Ja luz di-
vina, que se dignó el Señor conc^ermé .por medio del
batitisnro que recibí'erí la IgKsia de S. Siilpicio ide Pa-
rís. ¡O Patlíf f tal a^áda pdriáJ ¡qiié cara cueíta á
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tos hijos la muerte Je Luis XVI! ¡que amr*is hin sa-
lido las felicidades que te prometían los patriare as de
la iniquidad! ¡ qué justamente pagas la protección que
distes á los filósofos d¿l libertinage! ¡ O Nación, en
algún tiempo sabia, é ilustrada! ¡ cómo te han seducido
Jos fúsos soñsmas de un vil corso! Tú derramaste la
Sangre de tus legítimos Soberanos, y colocaste en el
trono á un Rey intruso. ¿ Qué esperabas de él V feli-
cidad 9 igualdad y libertad. ¿Y lo lograrte ? Nada
menos. La felicidad que has conseguido es verte en una
continua guerra , derramada la sangre de tus hijos por
el Continente, tu comercio sin giro, sin uso tus fábri-
cas, perdida la agricultura, las artes destruidas, y he-
cha el blanco de la ira de todas las Naciones. ¿Lo-
graste la igualdad ? ¡ Ah pobre Francia ! Los cadáve-
res ele tus hijos l>an formado los tronos de toda esa in-
digna' raza. Ellos se han hecho altivos ? mandan como
déspotas, y subyugan con «rueldad. La sangre mas
ilustre sirve de alfombra ó esta vif canalla. ¿Libertad
esperabas, incauta Francia? Tu credulidad ha encon*
trado en vez de libertad esclavitud , y opresión en vez
de independencia. ¡ Ah Pablo! Acuérdate por nn mo-
hiento de fes sanguinarias escenas de que hemos sido
testigos en los once años que seguimos forzados las ban-
deras de este vil opresor de la humanidad. Una misma
requisición n^s arrancó de los dulces regazos de nuestros
amados padres, quando esperaban de nosotros el báculo
de su vejez: tú perdiste la carrera del comercio , y yo
la de los estudios, en que fundábamos nuestra felicidad,
y fuimos obligados á seguir los horrores de IVLrte,
donde hemos encontrado la misera. Siempre hemos ca«
'minado juntos j y ahora separado de tu compjñia 3 que
es lo que mé. hace ñus amarga la muerte , me nonibra-
xon parala divisioa de Valencia ; aie separé ds tí ? y
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ya no nos volveremos á vsr hasta,el dia dé la resur-
rección. Hemos dado el ataque á Valencia ; y quando
esperábamos floxedad , hemos encontrado una resisten-'
cia sin igaaJ. No hay en el mundo plaza cié armas,
castÜJo pertrechado , fortaleza4a mas guarnecida , qae !

se haya defendido con mas actividad y tesoiu Lo¿: VW
lencianos.se han defendido con honor, han peleado con
heroismo, han contenido los progresos de nuestro Ge*
nsral, y le han obligado á hacer una vergonzosa reti-
rada. Es crecido el número de los que han perecido,
entre nosotros, pagan Jo bien cara su temeraria osadía*^
Un establo es mi sepultura, y sabe Dios quál será la
tuya. No puedes ser muy feliz, si no te apartas de esos
guerreros por despecho , sanguinarios por costumbre.
Escarmienta en mí, y en les muchos miles que has vis-
to morir desgraciadamente. Huye , deserta , métete en
un cóncavo de peña: implora allí con tiempo la mise-
ricordia de Dios, no sea caso no la puedas implorar,
como los mas de nuestros compañeros infelices, ó corno
yo, que á buen librar la imploro en la última hora,
en la que el sentimiento del morir es mayor que el do-
lor de haber pjcado. Pasue á los Españoles ; alístate
en sus banderas. Bien puedes estar seguro de que ellos
te tratarán con la caridad , que es el carácter distinti-
vo de la Religión que profesan. No te dexes desluni-
brar del oro: destierra Je tu corazón á la avaricia:
Salva tu vida ; y sobre todo ten grande cuidado de tu
alma. Dexa penetrar tu corazón de estos consejos, y
comunícalos con cautela á los que juzgues dignos de
recibirlos. Yo te hablo con tanta libertad y franqueza,
porque esperando por instantes la muerte, ya no tengo
que temer. Si acaso (lo que dudo) vuelves á ver á
París , á mis amados padres y á mi hermana diles mi
desgraciado fia $ pero progura al mismo tiempo consey
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Jarles, áciénáphs que yo mero c o m o cf is t¡
*ndpme ,. y, confcsandp e* mi interur los do l i "

uamw. que ellos ^ e n s e ñ £ * £ d '

í¡oiíflr- Veiro Buchón. • '
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